
 

VÍA CRUCIS 
  Señor, ayúdanos para que aprendamos a aguantar las 

penas y las fatigas, las torturas de la vida diaria; que tu 

muerte y ascensión nos levante, para que lleguemos a una 

más grande y creativa abundancia de vida. Tu que has to-

mado con paciencia y humildad la profundidad de la vida 

humana, igual que las penas y sufrimientos de tu cruz, 

ayúdanos para que aceptemos el dolor y las dificultades 

que nos trae cada nuevo día, crezcamos como personas y 

lleguemos a ser más semejantes a Ti. 

 

 Haznos capaces de permanecer con paciencia y ánimo, 

y fortalece nuestra confianza en tu ayuda. Déjanos com-

prender que sólo podemos alcanzar una vida plena si mo-

rimos poco a poco a nosotros mismos y a nuestros deseos 

egoístas. Pues sólo si morimos contigo, podemos resucitar 

contigo. Amén. 

 

  



 

PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

 R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
 

 EVANGELIO DE MATEO  

 Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, 

después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera 

crucificado (Mt 27,26).  
 

 LECTOR 

 ¿Barrabás o Jesús? Deben elegir. No es una decisión cual-

quiera; se trata de decidir dónde estar, qué posición tomar ante 

las complejas vicisitudes de la vida. La paz, que todos deseamos, 

no nace por sí misma, sino que espera una decisión por parte 

nuestra. Hoy como entonces estamos llamados continuamente a 

decidir entre Barrabás o Jesús: la rebelión o la mansedumbre, 

las armas o el testimonio, el poder humano o la fuerza silencio-

sa de la pequeña semilla, el poder del mundo o el del Espíritu. 

Y en este contexto también nosotros estamos llamados a expre-

sar un juicio y a tomar nuestra decisión. Y no podemos hacerlo 

sin mirar a ese condenado a muerte silencioso, perdedor, pero 

por quien hemos optado: Jesús. Cristo nos invita a no usar el 

criterio de Pilatos y de la multitud, sino a reconocer el sufri-

miento del otro, a poner en diálogo la justicia y el perdón, y a 

desear la salvación para todos, también para los ladrones, tam-

bién para Barrabás. 
 

 PADRENUESTRO 
 

 Jesús, pequé. Ten piedad y misericordia de mí y de to-

dos los pecadores. 



SEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS ES CARGADO CON LA CRUZ 

 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

 R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

 DE LA PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO 

 

 Él llevó sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su 

cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. 

Gracias a sus llagas, fuisteis curados.  
 

 LECTOR 

 Mi vía crucis comenzó hace seis años, cuando dejé mi ciudad. Des-

pués de 13 días de viaje llegamos al desierto y lo atravesamos en 8 

días, topándonos con coches quemados, bidones de agua vacíos, cadáve-

res de personas, hasta llegar a Libia. El que todavía debía dinero a los 

traficantes por la travesía fue encerrado y torturado hasta que pagó. 

Algunos perdieron la vida, otros la razón. Me prometieron que me 

pondrían en un barco rumbo a Europa, pero los viajes fueron cancela-

dos y no recuperamos el dinero. Allí estaban en guerra y llegamos al 

punto de ya no prestar atención a la violencia ni a las balas perdidas. 

Encontré trabajo como estucador para pagar otro viaje. Finalmente subí 

con más de cien personas en una balsa inflable. Navegamos durante 

horas hasta que una embarcación italiana nos salvara. Estaba lleno de 

alegría, nos arrodillamos para agradecer a Dios; después descubrimos 

que la embarcación estaba regresando a Libia. Allí estuvimos encerra-

dos en un centro de detención, el peor lugar del mundo. Diez meses 

después estaba nuevamente en una barca. La primera noche hubo ma-

rejada, cuatro cayeron al mar, logramos salvar a dos. Me dormí espe-

rando morir. Al despertarme, vi junto a mí personas que me sonreían. 

Unos pescadores tunecinos pidieron ayuda, la barca atracó y unas 

ONG nos dieron comida, ropa y cobijo. Trabajé para pagar otro viaje. 

Era la sexta vez; después de tres días en el mar llegué a Malta. Perma-

necí en un centro durante seis meses y allí perdí la razón; cada tarde 

preguntaba a Dios por qué, ¿por qué hombres como nosotros deben 

considerarnos enemigos? Muchas personas que huyen de la guerra car-

gan cruces similares a la mía.  
    

 PADRENUESTRO.  Jesús, pequé. Ten piedad y misericordia de 

mí y de todos los pecadores. 



 

TERCERA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

   R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 DEL LIBRO DEL PROFETA ISAÍAS 

 Él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras do-

lencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios 

y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado 

por nuestras iniquidades   
 

 LECTOR 

 Nosotros los jóvenes queremos la paz. Pero con frecuencia caemos, 

y la caída tiene muchos nombres: nos tiran al suelo la pereza, el mie-

do, el desaliento y también las promesas vacías de una vida fácil pero 

sucia, hecha de avidez y corrupción. Esto es lo que hace crecer las es-

pirales del narcotráfico, de la violencia, de las dependencias y la ex-

plotación de las personas, mientras muchas familias siguen llorando 

la pérdida de los hijos; y la impunidad del que estafa, secuestra y 

mata no tiene fin. ¿Cómo obtener la paz? Jesús, tú caíste bajo el peso 

de la cruz, pero te pusiste en pie, tomaste nuevamente la cruz y con 

ella nos diste la paz. Nos impulsas a tomar las riendas de la propia 

vida; nos animas a tener la valentía de implicarnos; que en nuestra 

lengua se dice “compromiso”. Y significa decir no a mu-

chos compromisos, a muchos falsos compromisos que matan la paz. 

Estamos llenos de estas componendas: no queremos violencia, pero 

en las redes sociales atacamos a quien no piensa como nosotros; que-

remos una sociedad unida, pero no nos esforzamos por entender al 

que tenemos a nuestro lado; peor aún, descuidamos a quien nos ne-

cesita. Señor, pon en nuestro corazón el deseo de levantar al que está 

caído. Como tú haces con nosotros.    
 

 PADRENUESTRO 
 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los pe-

cadores. 



CUARTA ESTACIÓN 
JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 

 

  V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

  R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 

 Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: 

«Este niño será causa de caída y de elevación para muchos 

en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una es-

pada te atravesará el corazón. Así se manifestarán clara-

mente los pensamientos íntimos de muchos»  
 

 LECTOR 

 La explosión de una bomba puesta por los guerrilleros me destro-

zó una pierna. La metralla me provocó decenas de heridas en el 

cuerpo. De aquel momento recuerdo los gritos de la gente y la san-

gre por todas partes. Pero lo que más me aterrorizó fue ver a mi hija 

de siete meses, cubierta de sangre, con muchos trozos de vidrio in-

crustados en su carita. ¡Lo que debe haber sido para María ver el 

rostro de Jesús deformado y ensangrentado! Yo, víctima de esa vio-

lencia insensata, al principio experimenté rabia y resentimiento, pero 

después descubrí que si difundía odio creaba aún más violencia. 

Comprendí que dentro de mí y a mi alrededor había heridas más 

profundas que las del cuerpo. Comprendí que muchas víctimas nece-

sitaban descubrir, tal y como lo hice yo, y a través de mí, que tampo-

co para ellos esto había terminado y que no se puede vivir de resen-

timiento. De este modo empecé a ayudarles: estudié para enseñar a 

prevenir los accidentes causados por los millones de minas disemi-

nadas en nuestro territorio. Agradezco a Jesús y a su Madre por ha-

ber descubierto que enjugar las lágrimas de los demás no es tiempo 

perdido, sino la mejor medicina para curarse a uno mismo.  

   
 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los pecadores. 



 

QUINTA ESTACIÓN 
JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRINEO 

 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

    R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
  

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 

 Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cire-

ne, que volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que 

la llevara detrás de Jesús. 
 

 LECTOR 

 Soy una persona herida por el odio. El odio, una vez experimen-

tado, no se olvida, te cambia. El odio asume formas horribles. Lleva a 

un ser humano a usar una pistola no sólo para dispararle a otro, sino 

también para romperle los huesos mientras los demás miran. Tengo 

dentro un vacío de amor que hace que me sienta una carga inútil. 

¿Habrá un cireneo para mí?. Mi vida está en camino. Escapé de las 

bombas, de los cuchillos, del hambre y del dolor. Fui empujado a un 

camión, escondido en baúles, arrojado en barcas inseguras. Y, sin em-

bargo, mi viaje continuó para poder alcanzar un lugar seguro, que 

ofrezca libertad y oportunidades; donde pueda dar y recibir amor, 

practicar mi fe; donde esperar sea real. ¿Habrá un cireneo para mí?. 

A menudo me preguntan: ¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí? ¿Cuál es 

tu estatus? ¿Esperas quedarte? ¿Adónde irás? No son preguntas que 

quieran herir, pero hieren. Hacen que lo que espero ser se reduzca a 

una marca sobre las casillas de un módulo; debo elegir entre extran-

jero, víctima, solicitante de asilo, refugiado, migrante, otro; pero lo 

que quisiera escribir es persona, hermano, amigo, creyente, prójimo. 

¿Habrá un cireneo para mí?   
 

  PADRENUESTRO 
 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



 

SEXTA ESTACIÓN 
VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESUS 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

        R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
  

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

 «Venid, benditos de mi Padre, y recibid en herencia el 

Reino que os fue preparado desde el comienzo del mundo, 

porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 

disteis de beber; estaba de paso, y me acogisteis; desnudo, y 

me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y me vinisteis 

a verme”. 
 

 LECTOR 

 Cuando llegó la guerra, tenía cuarenta años y era párroco. Unos agen-

tes armados entraron en la casa parroquial y me llevaron a un campo 

donde transcurrí cuatro meses. Fueron terribles: privados de las mínimas 

condiciones higiénicas, sufríamos hambre y sed, sin poder bañarnos ni 

afeitarnos; éramos maltratados físicamente, golpeados y torturados con di-

versos objetos. Me llevaban fuera, hasta cinco veces al día, sobre todo de 

noche, llamándome párroco y golpeándome. Además, me rompieron tres 

costillas y me amenazaron con arrancarme las uñas, ponerme sal en las 

heridas y desollarme vivo. Una vez fue tan difícil resistir que supliqué al 

guardia que acabara con mi vida, convencido de que lo haría de todos 

modos. El guardia me respondió: “No morirás tan fácilmente, por ti recibi-

remos ciento cincuenta de los nuestros”. Esas palabras reavivaron en mí la 

esperanza de sobrevivir. Pero no hubiera sido capaz de soportar todo ese 

mal yo solo, sin Dios. La oración, repetida en el corazón, hizo maravillas. 

Y la Providencia llegó, bajo forma de ayuda y comida, a través de una 

mujer musulmana, Fátima, que logró llegar hasta mí abriéndose paso en 

medio del odio. Fue para mí como la Verónica para Jesús. Ahora, y hasta 

el final de mis días, doy testimonio de los horrores de la guerra y grito: 

¡Nunca más la guerra!  
 

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los pecadores. 



 

SÉPTIMA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

 R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

 

  «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; se-

diento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; 

desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos 

a verte?». Y el Rey les responderá: «Les aseguro que cada vez que lo 

hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo»  
 

 

 LECTOR 

 Me llamo Joseph, tengo dieciséis años. Llegué al campo para 

desplazados con mis padres y llevo viviendo allí desde hace más 

de ocho años. Si hubiera habido paz, me habría quedado en mi 

casa, donde nací, y habría disfrutado mi infancia. Aquí la vida no 

es bella. Tengo miedo del futuro, por mí y por los demás chicos. 

¿Por qué sufrimos en el campo para desplazados? A causa de los 

conflictos que está atravesando mi país, flagelado por la guerra 

desde que existe. Sin paz no lograremos levantarnos. Una y otra 

vez se promete la paz, pero volvemos a caer bajo el peso de la 

guerra, nuestra cruz. Agradezco a Dios, que como un padre nos 

levanta, y a tantas personas generosas que quizá nunca conoceré 

y que, al ayudarnos, nos permiten sobrevivir.  
 

 

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



OCTAVA ESTACIÓN 
JESÚS SE ENCUENTRA CON LAS MUJERES DE JERUSALÉN 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

  R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

  DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 

 

 Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de 

mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por 

él. 
 

 LECTOR 

 Un Jesús, cargas con tu cruz. Y pienso que también mi país 

carga con su cruz. Somos un pueblo que ama la paz, pero esta-

mos aplastados por la cruz del conflicto; por la violencia, los des-

plazamientos internos, los ataques a los lugares de culto. Es una 

carga pesada, Jesús, que arrastramos en un vía crucis que parece 

interminable. Las lágrimas de nuestras madres se derraman por 

el hambre de sus hijos. Y, como ellas, tampoco yo tengo muchas 

palabras para rezar, pero sí muchas lágrimas que ofrecer. Señor, el 

cortejo que te conducía al Calvario era tremendo, pero entre la 

multitud embrutecida por el mal se abrieron camino unas muje-

res que lloraban. Ellas te dieron fuerza. Eran madres que no veían 

en ti a un condenado, sino a un hijo. También de entre nosotros 

salió una mujer de la multitud, convertida en madre espiritual 

para muchos, que en defensa de su gente se arrodilló frente al 

poder desplegado por las armas y, dispuesta a dar su vida, pidió 

con mansedumbre la paz y la reconciliación. Jesús, ahora como 

entonces, en la confusión macabra del odio nace la danza de la 

paz. Y nosotros, cristianos, queremos ser instrumentos de paz. 

Conviértenos a ti, Jesús, y fortalécenos, porque sólo tú eres nues-

tra fuerza.  
 

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los pe-

cadores. 



NOVENA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

 

 V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

       R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 

 

 Os aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra 

no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que 

tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a 

su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna.  
 

 LECTOR 

 Me despertaron las armas. Los rebeldes estaban invadiendo la capital. 

Muchos corrían e intentaban esconderse, pero bastaba cruzarse con una 

bala perdida para morir. Fue el comienzo de sufrimientos indescriptibles: 

asesinatos, pérdida de familiares, amigos y compañeros. Mi hermana desa-

pareció y ya no regresó nunca, lo que causó graves traumas a mi padre, 

que nos dejó algunos años después, como resultado de una breve enfer-

medad. Yo seguía llorando. En ese valle de lágrimas y de “por qué” pensé 

en Jesús. También Él cayó bajo el peso de la violencia, hasta llegar a decir 

en la cruz: “Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Unía mis “por qué” a 

los suyos y dentro de mí se generó una respuesta: ama como Jesús te ama. 

Se hizo la luz en medio de la oscuridad. Comprendí que debía obtener la 

fuerza para amar. Desde entonces, cada vez que hay un mínimo de calma, 

voy a Misa. Para llegar a la parroquia tengo que recorrer un largo camino 

y cruzar al menos tres barricadas de rebeldes. Pero, Misa tras Misa, ha 

crecido en mí una certeza: aunque haya perdido prácticamente todo, in-

cluso la casa donde crecí, todo pasa menos Dios. Esto me ha aliviado y 

con algunos amigos hemos comenzado a reunir niños, que jugaban a ser 

soldados, para intentar transmitirles, a ellos que son el futuro, los valores 

evangélicos de la ayuda mutua, el perdón y la honestidad, para que el sue-

ño de la paz se vuelva realidad.  
   

 PADRENUESTRO 
 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



DÉCIMA ESTACIÓN 
JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

 

   V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

   R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 

 Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestidu-

ras, sorteándolas para ver qué le tocaba a cada uno. Así se cumplió la 

Escritura que dice: Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túni-

ca. 
  

 LECTOR 

 El año pasado, mi padre y mi madre nos prepararon a mí y a mi her-

mano más pequeño para llevarnos a Italia, donde nuestra abuela trabaja 

desde hace más de veinte años. Partimos de Mariúpol durante la noche. 

En la frontera los soldados detuvieron a mi padre y le dijeron que debía 

permanecer en Ucrania para combatir. Nosotros seguimos adelante en au-

tobús dos días más. Al llegar a Italia yo estaba triste. Sentí que me despo-

jaban de todo; que estaba completamente desnudo. No conocía la lengua y 

no tenía ningún amigo. La abuela se esforzaba por hacerme sentir afortu-

nado, pero yo no hacía más que decir que quería volver a casa. Finalmen-

te, mi familia decidió volver a Ucrania. Aquí la situación sigue siendo difí-

cil, hay guerra por todas partes, la ciudad está destruida. Pero en el cora-

zón me quedó esa certeza de la que me hablaba la abuela cuando yo llora-

ba: “Verás que todo pasará. Y con la ayuda del buen Dios volverá la paz”. 

[2] Yo, en cambio, soy un joven ruso. Al decirlo experimento casi un senti-

miento de culpa, pero al mismo tiempo no entiendo por qué y me siento 

doblemente mal. Despojado de la felicidad y de los sueños para el futuro. 

Hace dos años que veo llorar a mi abuela y a mi madre. Una carta nos 

comunicó que mi hermano mayor había muerto. Lo recuerdo todavía el 

día en que cumplió dieciocho años, sonriente y brillante como el sol, y to-

do eso sólo algunas semanas antes de partir a un largo viaje. Todos nos 

decían que debíamos estar orgullosos, pero en casa sólo había sufrimiento 

y tristeza. Lo mismo pasó con mi padre y mi abuelo; también partieron y 

no sabemos nada de ellos. Uno de mis compañeros de la escuela, con mu-

cho miedo, me dijo al oído que hay guerra. Al volver a casa escribí una 

oración: Jesús, por favor, haz que haya paz en todo el mundo y que todos 

podamos ser hermanos. PADRENUESTRO... 



DÉCIMOPRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

 

    V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

    R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

   DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  

 

 Con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a 

su izquierda. […] Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y 

decían: «¡Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a 

edificar, sálvate a ti mismo y baja de la cruz!»  
 

 LECTOR 

 Unos grupos de extremistas armados irrumpieron en nuestro barrio, 

matando con ráfagas de ametralladoras a quienes estaban en los balcones 

y en los departamentos. Tenía nueve años. Recuerdo la angustia de mi 

madre y mi padre; esa tarde nos encontramos abrazados y en oración, 

conscientes de que estábamos ante una nueva y durísima realidad. La gue-

rra se volvía cada día más horrible. Durante largos periodos faltaba la luz 

y el agua, y en todas partes se excavaron pozos. La comida era un proble-

ma cotidiano. En el 2014, mientras estábamos en el balcón, una bomba 

explotó frente a nuestra casa, lanzándonos hacia el interior y cubriéndo-

nos de vidrios y astillas. Pocos meses después, otra bomba alcanzó la ha-

bitación de mis padres, que se salvaron por milagro y decidieron, muy a 

su pesar, dejar el país. Comenzó otro calvario porque, después de dos in-

tentos de obtener un visado, no nos quedó más que embarcarnos. Arries-

gamos la vida, permanecimos sobre una roca esperando el amanecer y 

una nave de la guardia costera. Habiendo sido salvados, los habitantes del 

lugar nos acogieron con los brazos abiertos, comprendiendo nuestras difi-

cultades. La guerra ha sido la cruz de nuestra vida. La guerra mata la es-

peranza. En nuestro país, más aún después de los terribles desastres natu-

rales, muchas familias, niños y ancianos viven sin esperanza. En el nom-

bre de Jesús, que abrió los brazos en la cruz, ¡tiendan la mano a mi pue-

blo!  
 

 PADRENUESTRO.  Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de to-

dos los pecadores. 



 

DÉCIMOSEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 

  V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

  R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
  

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 

 

 Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 

[…] Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cu-

brió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo del Templo se 

rasgó por el medio. Jesús, con un grito, exclamó: «Padre, en tus ma-

nos encomiendo mi espíritu». Y diciendo esto, expiró. 
 

 LECTOR 

 La ciudad fue despertada por las bombas. Los terroristas estaban 

en las puertas. Tres semanas antes habían invadido las ciudades y las 

aldeas vecinas, tratándolas con crueldad. Por eso huimos, pero pocos 

días después regresamos a casa. Una mañana, mientras estábamos 

atareados y los niños jugaban delante de las casas, resonó en el aire 

un proyectil de mortero. Salí corriendo. Ya no se sentían las voces de 

los niños, pero aumentaban los gritos de los adultos. Mi hijo, su pri-

mo y una joven vecina, que se estaba preparando para el matrimo-

nio, habían sido alcanzados; estaban muertos. La muerte de estos tres 

ángeles nos impulsó a escapar. Si no hubiese sido por ellos, permane-

ciendo en la ciudad hubiéramos caído inevitablemente en las manos 

de los terroristas. No es fácil aceptar esta realidad. Con todo, la fe 

me ayuda a esperar, porque me recuerda que los muertos están en 

los brazos de Jesús. Y nosotros, que sobrevivimos, intentamos perdo-

nar al agresor, porque Jesús perdonó a sus verdugos. En nuestras 

muertes creemos en Ti, Señor de la vida. Queremos seguirte y testi-

moniar que tu amor es más fuerte que todo.  
  

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN 
JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 

 

  V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

  R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

 DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 

 

 ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tri-

bulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los 

peligros, la espada? […] Pero en todo esto obtenemos una amplia vic-

toria, gracias a aquel que nos amó.  
 

 LECTOR 

 Era el 7 de septiembre de 2022, día en el que en nuestro país recorda-

mos el Acuerdo con el que finalmente se reconoció a nuestro pueblo el 

derecho a la plena independencia, cuando repentinamente sucedió algo 

que hizo añicos nuestra alegría: una hermana, que desde siempre había si-

do misionera en nuestras tierras, fue asesinada. Los terroristas habían en-

trado en casa y le quitaron la vida sin piedad. El día de la victoria de con-

virtió en derrota; el miedo y la incertidumbre inundaron nuestros corazo-

nes. La experiencia de centenares de familias que vieron la trágica muerte 

de sus seres queridos volvió a hacerse realidad; entre nuestros brazos ya-

cía el cuerpo sin vida de nuestra hermana. No es fácil presenciar la muer-

te violenta de un familiar, de un amigo, de un vecino, como no es fácil ver 

que la propia casa y los propios bienes se reducen a cenizas y el futuro se 

vuelve oscuro. Pero esta es la vida de mi pueblo, es mi vida. Por eso, como 

nos ha sido testimoniado y como aprendemos en la escuela de la Virgen 

de Nazaret, que acogió entre sus brazos a Jesús exánime y lo contempló 

con un amor iluminado por la fe, es necesario no dejar de encontrar la 

valentía de soñar un futuro de esperanza, paz y reconciliación. Porque el 

amor de Cristo resucitado ha sido derramado en nuestros corazones, por-

que Él es nuestra paz, Él es nuestra verdadera victoria. Y nada nos separa-

rá jamás de su amor.  
 

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO 

 

     V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

     R/. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

  

 DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 

 

 Después de esto, José de Arimatea […] pidió autorización a Pila-

to para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a re-

tirarlo. Fue también Nicodemo […] y trajo una mezcla de mirra y 

áloe, que pesaba unos treinta kilos. Tomaron entonces el cuerpo de 

Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfu-

mes. 
 

 LECTOR 

 Era un viernes por la tarde, cuando los rebeldes irrumpieron en nues-

tra aldea, tomaron como rehenes a todos los que pudieron, deportaron a 

quienes encontraron y nos cargaron con cuanto habían saqueado. Durante 

el trayecto mataron a muchos hombres con proyectiles y cuchillos. Lleva-

ron a las mujeres a un parque. Cada día éramos maltratadas en el cuerpo 

y en el alma. Despojadas de la ropa y de la dignidad, vivíamos desnudas 

para que no escapásemos. Por pura gracia un día, cuando nos mandaron a 

buscar agua al río, conseguí huir. Todavía hoy nuestra provincia es un lu-

gar de lágrimas y de dolor. Cuando el Papa vino a nuestro continente, pu-

simos a los pies de la cruz de Jesús la ropa de los hombres armados, que 

todavía nos dan miedo. En el nombre de Jesús los perdonamos por todo lo 

que nos hicieron. Pedimos al Señor la gracia de una convivencia pacífica 

y humana. Sabemos y creemos que el sepulcro no es la última morada, 

sino que todos estamos llamados a una vida nueva en la Jerusalén celes-

tial.  

 

 PADRENUESTRO 

 Jesús, pequé. Ten misericordia de mí y de todos los peca-

dores. 



 

CONCLUSIÓN 
 

 Señor Jesús, Palabra eterna del Padre, por nosotros te 

has hecho silencio. Y en el silencio que nos guía hacia tu se-

pulcro hay aún una palabra que queremos decirte pensando 

en el itinerario del vía crucis que recorrimos contigo: gracias. 

Gracias, Señor Jesús, por la mansedumbre que confunde a la 

prepotencia. 

Gracias, por la valentía con la que has abrazado la cruz. 

Gracias, por la paz que brota de tus heridas. 

Gracias, por habernos dado a tu santa Madre como Madre 

nuestra. 

Gracias, por el amor que mostraste ante la traición. 

Gracias, por haber cambiado las lágrimas en una sonrisa. 

Gracias, por haber amado a todos sin excluir a nadie. 

Gracias, por la esperanza que infundes en la hora de la prue-

ba. 

Gracias, por la misericordia que sana las miserias. 

Gracias, por haberte despojado de todo para enriquecernos. 

Gracias, por haber transformado la cruz en árbol de vida. 

Gracias, por el perdón que has ofrecido a tus verdugos. 

Gracias, por haber vencido a la muerte. 

Gracias, Señor Jesús, por la luz que has encendido en nuestras 

noches y, reconciliando toda división, nos ha hecho a todos 

hermanos, hijos del mismo Padre que está en los cielos. 

 

PADRENUESTRO 


